CAMINANDO EN LA MISIÓN CON JESÚS
Una propuesta Ignaciana de oración para la vida diaria

“Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia”
Diócesis de San Isidro 2008
QUINTO DÍA
La misión de los discípulos de Jesús:  ser testigos de la Vida que tenemos en Él y estar, como Él, al servicio de la vida de todos.

1.- INTRODUCCIÓN

· Estos días de oración los enmarcamos en la propuesta que nos hacen nuestros Obispos en la Asamblea que se celebró en Aparecida (Brasil) el año pasado:  

“Ser discípulos y misioneros de Cristo para que nuestros pueblos en El tengan vida”

En estos días quisimos profundizar desde la oración la experiencia que tenemos y que queremos ahondar de la Vida plena que recibimos de Jesús.

· En este quinto día de oración, siguiendo el camino que nos propone San Ignacio en sus Ejercicios Espirituales, queremos dejarnos encontrar por el Señor Resucitado y al contemplar su Amor derramado de tantos modos en nuestra vida, dejarnos enviar con mucho entusiasmo a la misión.

· Recordemos las palabras de nuestros Obispos en Aparecida:

“ El Señor nos dice: “no tengan miedo” (Mt. 28,5).  Como a las mujeres en la mañana de la Resurrección, nos repite: “¿Porqué buscan entre los muertos al que está vivo?” (Lc.24,5).  Nos alientan los signos de la victoria de Cristo resucitado, mientras suplicamos la gracia de la conversión y mantenemos viva la esperanza que no defrauda.  Lo que nos define no son las circunstancias dramáticas de la vida, ni los desafíos de la sociedad, ni las tareas que debemos emprender, sino ante todo el amor recibido del Padre gracias a Jesucristo por la unción del Espíritu Santo.”  (D.A. 14)

2.-PREPARACIÓN A LA ORACIÓN:

· Vamos a disponer nuestro cuerpo y nuestro corazón para este rato de oración.

· Me siento y trato de aflojar mi cuerpo.

· ¿Cómo llego?  Probablemente cansada /o, tensionada /o de todo el día de trabajo, de toda la semana vivida.  Percibo mi cansancio, inclusive los dolores físicos, el sueño, la cabeza llena de preocupaciones… Así tal como estoy me pongo frente al Señor.  El me recibe con Amor.

· Voy acallando mi interior.  Necesito encontrarme con el Señor, escucharlo, recibirlo.  Para eso necesito silenciar otros ruidos y estar bien atenta/o.

3.-ORACIÓN:

Petición:  Señor, que pueda sentir y gustar mi vida como historia de tu Amor Salvador

en mí y que me invita a ser servidor de la vida de mis hermanos.
¿Con qué rezo? 

“María se había quedado afuera, llorando junto al sepulcro.  Mientras lloraba, se asomó al sepulcro y vio dos ángeles vestidos de blanco, sentados uno a la cabecera y otro a los pies del lugar donde había sido puesto el cuerpo de Jesús.  Ellos le dijeron: “Mujer, ¿por qué lloras?”.  María respondió: “Porque se han llevado a mi Señor y no se donde lo han puesto”.  Al decir esto se dio vuelta y vio a Jesús, que estaba allí, pero no lo reconoció.  Jesús le preguntó: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?”.  Ella, pensando que era el cuidador de la huerta, le respondió: “Señor, si tú lo has llevado, dime donde lo has puesto y yo iré a buscarlo”.  Jesús le dijo: “¡María!”.  Ella lo reconoció y le dijo en hebreo: “¡Raboní!”, es decir “¡Maestro!”.  Jesús le dijo: “No me retengas, porque todavía no he subido al Padre.  Ve a decir a mis hermanos: “Subo a mi Padre, y al Padre de ustedes; a mi Dios, el dios de ustedes”.  María Magdalena fue a anunciar a los discípulos que había visto al Señor y que él le había dicho esas palabras.”

¿Como rezo?

· Leo despacio Jn. 20,11-18
· Me imagino la escena “como si me hallara presente” (como sugiere San Ignacio en sus Ejercicios)
· Me detengo en aquello que por algún motivo “toca” mi corazón o simplemente me llama la atención.  
· Me quedo “sintiendo y gustando” lo que esa imagen o frase que más me llegó.
4.- TIEMPO DE ORACIÓN EN SILENCIO   (si lo desea, puede escribir a continuación)

Algunas ayudas para comprender mejor el texto:

· Si leyéramos unos versículos antes de este párrafo, nos encontraríamos con que María fue a buscar a los apóstoles porque el cuerpo de Jesús no esta en su Tumba.  Los apóstoles entran al Sepulcro, no ven el Cuerpo y creen en la Resurrección.  Ella, aunque testigo de esta escena, se queda “afuera llorando”.  Está encerrada en su dolor.  Ni siquiera se da cuenta que son ángeles los que le hablan.  Inclusive cuando le habla el Señor, piensa que es el cuidador de la huerta…Va a tardar María en reconocer las Salvación que le llegaba de un modo distinto al esperado.

· Recordemos lo que el Señor había significado en la vida de María Magdalena:  la había liberado de su tremenda atadura (“estaba poseída por siete demonios”, nos dice Lucas.  Es decir, estaba desquiciada.  Por lo tanto, viviría sufriendo y excluída de la vida social).  La había hecho su discípula. Para María, Jesús es el Señor de la Vida, de su Vida; el que es capaz de dar Vida Plena.  Perderlo era perder la Fuente de la Vida, lo que la sostenía y le daba sentido para vivir.

·  Sin embargo,  María pudo empezar a escuchar la Buena Noticia de la Resurrección porque “se asomó al sepulcro”.  A pesar de su desaliento, se animó a mirar más profundo en su dolor, a desinstalarse y mirar de frente a ese misterio que rechazaba con todas sus fuerzas… Y desde allí brotó la Salvación.  

· El Señor, cuando se dirige a ella, lo hace con sumo respeto, le hace preguntas, o sea, busca que ella exprese el motivo de su dolor.  

· María lo reconoce cuando escucha que El pronuncia su nombre.   María descubre al Resucitado cuando hace experiencia de su identidad, de su más profunda dignidad; cuando se siente reconocida. ¿Hemos tenido alguna experiencia en la que nos hemos sentido nosotros mismos, que nos encontramos con lo más profundo de nuestro corazón, en que sentimos que recuperábamos nuestra dignidad?  Si hemos vivido algo así o si lo deseamos, se trata de auténticas experiencias de encuentro con la Vida Plena en nosotros y, por lo tanto, de encuentros con el Resucitado, Jesús Vivo y Fuente de Vida.

· La siguiente frase de Jesús, advierte a María sobre el gran peligro que tenemos todos cuando descubrimos algo muy bueno: retenerlo para nosotros, guardarlo para no perderlo. Jesús ya les había dicho a sus discípulos: “El que guarda su vida la perderá y el que pierda su vida por mí la encontrará”.  Por eso inmediatamente Jesús le confía a María una misión y “María fue a anunciar a los discípulos que había visto al Señor”.  Y así María se transforma en “apóstol de los apóstoles”, la primera testigo de la Resurrección.

· Nosotros seguramente tenemos experiencia de haber sido rescatados de nuestro dolor…, de encuentro profundo con nosotros mismos y con el Amor de Jesús…, de haber sido sorprendidos por la Vida…Quedémonos gustando de tantas manifestaciones del Amor de Dios en nuestra vida y dispongámonos a compartir lo que “hemos visto y oído”.

· Podemos rezar escuchando que el Señor pronuncia nuestro nombre.
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5.-  EXAMEN DE LA ORACIÓN

· Como hice los días anteriores ahora tomo un tiempo para mirar, observar, descubrir como me fue en este tiempo de oración.

· ¿Cuál fue la situación del pasaje evangélico que más “gusté y sentí” internamente? 

· ¿Pude experimentar como el amor de Dios me acompañó en distintas épocas de mi vida? 

· ¿He podido sentir más con el corazón que con la mente, la manera en que Dios me ha manifestado su amor a través de personas y cosas concretas?

· ¿Experimenté “consolación” o “desolación”?  ¿Hacia donde siento que me va orientando el Espíritu del Señor en mi vida concreta?

Sería muy bueno que puedas escribir una síntesis de lo que pasó en este rato de oración.  

6.- PAUTAS PARA LA VIDA

· Me dispongo a vivir los desafíos de mi vida y de mi misión como discípulo con la seguridad de que El Señor siempre está a nuestro lado para   rescatarnos y darnos Vida en abundancia.

· ¿Para quién puedo ser instrumento del consuelo de Dios? 

· Al fin de cada día, recorro lo vivido tratando de descubrir los gestos cotidianos del Amor de Dios y le doy gracias al Señor.

